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Durante décadas. se caracterizó al jOt­
nalero como un campesino empobre­
cido que en tiempos de malas cosechas
recurría al trabajo asalariado como for­
ma de complementar sus ingresos; o
bien, como un campesino sin tierra que
en espera de una dotación ejidal o co­
munal. debía vender su fuerza de tra­
bajo.

Actualmente, esta concepción se ha
modificado. El desarrollo de una eco­
nomla agrícola comercial y la culmi­
nación de la Reforma Agraria ubican
al jornalero en otro ámbito, esto es,
como un agente productivo fundamen­
tal en la modernización de la agricul­
tura nacional, que demanda una mano
de obra especializada y capacitada en
su quehacer, tendiente a una mayor
cohesión interna y capaz de participar
en la solución de sus necesidades.

El comportamiento del mercado la­
boral en la agricultura se ha desarrollado
a partir de la diversificación de cultivos
que se dio en los oebenta. de la am­
pliación de la frontera agrícola y de la
introducción de nuevos procesos pro­
ductivos. que tienen su origen en los
producros demandados por los merca­
dos nacional e internacional.

El empleo rural se ha visro fuer­
temente modificado como resultado
del proceso de reestructuración pro­
ductiva del sector agroexporradoc, a
partir de la segunda mitad de los ochen­
ta y de manera más fuerte en la década
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de los noventa. Este proceso se logró
sobre la base de la combinación de tec­
nologlas de punta (semillas de alro ren­
dimiento. análisis de suelos y de las
plantas para la aplicación de los fertili­
zantes, plasticultura, fenirrigación,
producción en invernaderos, sistemas
computarizados, etcétera) y una
flexibilización en el uso de la mano de
obta (c. de Grammont y Lara, 2000).
El resultado ha sido un notorio incre­
mento de los rendimientos en los pro­
ducros de exportación (horralizas
-flores y frutas-o principalmente). lo
que ha genetado un aumento en el
empleo asalariado en este sector.

Pero estos cambios observados a par­
tit de la globalización y su consecuen­
te impacto en la agricultura, han
propiciado también importantes trans­
formaciones en los mercados de traba­
jo agrlcola. entre los que se pueden
mencionar: una nueva distribución y
especialización espacial de la produc­
ción comercial y de los mercados labo­
rales en el ámbito nacional e
internacional, el aceleramiento de la
migración rural-rural, de la migración
internacional e interestatal, el cambio
de la migración esporádica e individual
a una constante y familiar, la mayor
presencia de las mujeres y los niños en
el trabajo, la flexibilización del trabajo
y su creciente precarización.

Duranre la década de los noventa se
observa la consolidación de las relacio­
nes salariales en el campo, ya que
acotde con la Encuesta Nacional de
Empleo de 1999 (lNEGI), en el país exis­
ten 3.4 millones de jornaleros. esto es,
personas que han dejado de depender
exclusivamente de su economía cam­
pesina y deben subotdinarse a una re-

lación de capital-trabajo. De esta cifra.
72.8% declaró vivir exclusivamente de
su trabajo asalariado y 27.2% combi­
na su accividad campesina con la venta
de su mano de obra. En las relaciones
sociales, el campo también ha experi­
mentado cambios, pues entre la cate­
goría de trabajadores agropecuarios, la
proporción de asalariados va en aumen­
to; de representar 36% en 1993. pasó
a 46.8% en 1999 (Arroyo. 2001).

En este contexto, una característica
fundamental del agro mexicano es la
incorporación creciente de campesinos
al trabajo asalariado; quienes se ven
forzados a salit de las ronas más mar­
ginadas del país hacia las regiones a­
grícolas más desarrolladas, en busca de
empleo y mejores condiciones de vida.
Este proceso ha implicado que la po­
blación rural que se incorpora al mer­
cado laboral agrícola se encuentre en
un doble tránsito: el económicosocial.
que atañe al paso de su condición de
campesino al de trabajador asalariado.
y el físico. que consiste en el traslado
de su lugar de origen a las zonas de tra­
bajo. tránsiro mediado por matcados
procesos migratorIOs.

Sin embargo. el problema ptincipal
no radica en la gran movilización de
personas de una región a otra, sino en
las condiciones de vida que llegan a
tener en los lugares a donde van a tra­
bajar durante periodos de tiempo de
entre tres y seis meses. Durante el pro­
ceso migtarorio los jornaleros y sus fa­
milias se ubican cabalmente en el
extremo de la exclusión social. térmi­
no que hace referencia a diversas di­
mensiones: económica, en términos de
privación material y de acceso a mer­
cados y servicios que garanticen las
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sidades básicas; política e
'onal, en CuaflW a carencia de

OS civiles y políticos que garanti­
la patticipación ciudadana, y

rurales, referida al desconoci­
de las identidades y paniculari-

de género, gerenciales, étnicas,
o las preferencias o tendencias
grupos sociales e individuos.

todas las regiones agrCcolas del
en unas más que en otras), los

s padecen diversas y comple.
(emáticas que hacen de su con­

migratoria un proceso doloroso.
o e inhumano. Los salarios que
son de los más bajos en relación
n:stO de la economía nacional,

llldo si tomamos en cuenla que
ran sólo una parte del año y

del tiempo se ven condenados
pleo. Ellos carecen de presla­

socWes por parte de los produ ­
IIrCcolas que los ontralan;

nte desde ahí, desde el mo·
en que los contralos se hacen

ra verbal ya lravés de un in·
o '0 que deslinda y en uhre la

del asalariado con el apil ••I,
inicia la lista grande de alrope­

los derechos laborale y humJ'
ue padecen los jornaler",

. laboran jornadas que supe·
ocho horas de trabajo. indepen

tedeque se lrale de mujero
das o de menores de edad:

decquipos de lrabajo y de una
'ón que proleja su integridad

SU salud; en el mejor de los ca­
Rclurados en viviendas carentes

IerVicios indispcnsabl« para vi-
do no tienen esta pr«ración

del produclor, tienen que
un sinnúmero de dificultades

fin de alojarse en vecindades o
en donde les cobran rentaS

,*,~as y en iguales condiciones
de servicios. Además de las
tes jomadas laboral«, enfren·

trato verbal por parte de los
y de los cabos, sobre todo en

de los indrgenas, a los cuales,

no sólo se les explota más que a los
mestizos, sino que se les discrimina y
minimiza pot su condición étnica. No
menos importante resulta la carencia)
en la mayoría de los casos, de la seguri­
dad social: son pocos los patrones que
incorporan a sus trabajadores al régi­
men ordinario dellMss, porque con eso
contienen sus gastos e incrementan la
plusvalCa. Los padecimientos de la po­
blación jornalera migrante son media­
namente atendidos por el sector salud
a través de las clínicas para población

Foto: Hnos. Mayo, AGN

abierta como son los Centros de Salud
y las clínicas del lMSS Solidaridad. Casi
60% de la población migranre en
Miehoacán no acude a estas dependen­
cias para "ender sus problemas de sa­
lud recurriendo más bIen a la
aur~mcdicación bajo recera exrendida
direcwnente por los que venden en las
farmacias o con medicina tradicional
que practican desde sus abuelos.

Estos son solamente algunos de los
múltiples problemas que. enftentan
cotidianamente los Jornaleros
migtantes en las tegiones agrícolas más
importantes del estado y del pals. La
suma de esfuerws de las difetentes de-
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pendencias de los gobiernos federal,
estatal y municipal que participan- en
la atención de la problemática de este
sector, aún tiene mucho camino por
delante si se quiere cambiar este pa·
norama.

La participación cootdinada de las
diferentes dependencias gubernamen­
tales pata atender las principales de­
mandas del sector jornalero aún tiene
mucho por hacer si queremos un país
más juSto, más equitativo, más huma­
no. El respeto de las garantías consti­
tucionales y de los derechos laborales
que tienen los jornaleros como mexi­
canos, al menos en papel, debe de ser
llevado a la práctica no sólo por parte
de los productores agrfcolas, sino por
el propio gobierno.

El futuro de la población jornalera
sigue siendo incierto e incluso desalen­
tador. Aún no se han enconrrado las
formas organjzativas que les permitan
modificar las actuales relaciones labo­
rales yde exclusión social en las que se
encuentran inmersos, los pocos movi­
mientos en este sentido, que se han
gestado en algunas regiones del país,
se han diluido ante la represión abierra
de los parrones y la tolerancia o com­
plicidad de las autoridades...
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